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RESUMEN  
En los últimos años, los consumidores se han involucrado en la forma en que los productores crían a los cerdos, 
y han influenciado en las propuestas y formalización de cambios en la producción, dado que el confinamiento, 
producto de la intensificación, ha tenido consecuencias negativas sobre el bienestar. En la actualidad, las cerdas se 
alojan en jaulas la mayor parte de las etapas, con la limitación de cambios posturales o de movilidad, no manifiestan 
comportamientos naturales, están sometidas a un estrés social, se exponen a lesiones dolorosas cojeras y en el caso 
particular de las cerdas gestantes, el estrés y la frustración propios del manejo alimenticio restrictivo. En algunos 
países del mundo, la normativa establece la gestación grupal a partir del día 28 postservicio, si bien aún quedan 
aspectos por resolver tales como disminuir la duración de este período, establecer estrategias de agrupamiento 
y desarrollar sistemas de alimentación para evitar peleas y competencias. Asimismo, la comunidad científica se 
encuentra evaluando el impacto de alojamiento en jaulas temporales posteriores al parto, si bien aún no ha logrado 
aunar criterios. En los próximos años, se espera que el confinamiento en jaulas continúe disminuyendo, como así 
también las prácticas de manejo que perfeccionen las condiciones de bienestar, sin el detrimento de los resultados 
económicos. El objetivo de este trabajo es identificar las consecuencias más relevantes del confinamiento sobre el 
bienestar animal de las cerdas reproductoras y brindar una actualización sobre las tendencias futuras. 
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RELEVANT ASPECTS OF CONFINEMENT ON THE WELFARE OF SOWS’ BREEDING 

ABSTRACT 

In the last years, consumers have been involved in the way which producers raise pigs, and have influenced the 
proposals and formalization of changes in production, since the confinement, product of intensification, has had 
negative consequences about well-being. At present, the sows are housed in cages for most of the stages, with the 
limitation of postural or mobility changes, they do not show natural behaviors, they are subjected to social stress, 
they are exposed to painful lameness injuries and in the particular case of pregnant sows, the stress and frustration 
typical of restrictive food management. In some countries of the world, the regulations establish group gestation 
from the 28th day after mating, although there are still aspects to be solved such as reducing the duration of 
this period, establishing grouping strategies and developing feeding systems to avoid fights and competitions. In 
addition, the scientific community is evaluating the impact of accommodation in temporary cages after childbirth, 
although it has not managed to combine criteria yet. In the coming years, confinement in cages is expected to 
continue decreasing, as well as management practices that improve welfare conditions, without detriment to 
economic results. The aim of this work is to identify the most relevant consequences of confinement on the animal 
welfare of breeding sows and provide an update on future trends.

Key words: sows, gestation, lactation, confinement strategies. 
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INTRODUCCIÓN 
En los últimos años, las condiciones en que se crían 

los cerdos en las granjas confinadas se ubicaron en el 
centro del debate de los alimentos. La carne y sus sub-
productos son fuentes importantes de proteína de alta 
calidad en la dieta omnívora humana (Dinah de Araújo 
et al., 2022). Los consumidores incorporan a sus prefe-
rencias de consumo de carnes, activos tangibles (como 
el bienestar de los animales, el impacto ambiental, la 
salud humana) e intangibles (como las creencias y las 
opiniones éticas) (Simões et al., 2021; Dinah de Araujo 
et al., 2022). En la actualidad, la carne de cerdo es pro-
bablemente el alimento más controvertido y está sujeto 
a dilemas éticos y morales, de salud, ambientales e in-
cluso económicos (Font-i-Furnols y Guerrero, 2022). 
Esto ha sido producto de la intensificación de la produc-
ción que se realizó, tras la Segunda Guerra Mundial, 
adoptando un mayor nivel de confinamiento y concen-
tración de la producción en un menor número de gran-
jas (Fraser, 2006) con especial enfoque sobre la optimi-
zación de la eficiencia de producción a fin de maximizar 
la productividad y rentabilidad (Vanhonacker y Verbeke, 
2014).

Si bien, todas las etapas se realizan en galpones con 
ambientes controlados y con una especialización de las 
personas que allí trabajan, las cerdas en la etapa repro-
ductiva (gestación, parto y lactancia) presentan un 
compromiso de bienestar debido al entorno restrictivo y 
estéril que imposibilita el comportamiento propio de la 
especie y presenta consecuencias sobre la salud, deri-
vado de trastornos locomotores y nutricionales. 

A raíz del detrimento del bienestar de las cerdas en 
jaulas, y debido la iniciativa de los consumidores euro-
peos de darle fin a la utilización de estas últimas (Euro-
pean Union, 2022), se comienzan a considerar alterna-
tivas para restringir su uso en toda o en algún momento 
de la etapa reproductiva. En Suecia, Suiza y Reino Uni-
do las jaulas no están permitidas en ninguna etapa. Co-
munidad Europea (Directiva Europea 2008/120/EC) 
prohibió su uso durante toda la gestación, acotándolo a 
28 días postservicio. El resto de los países del mundo 
sigue esta tendencia, ya sea por prohibiciones estatales 
(Estados Unidos, Canadá) o iniciativas privadas (Brasil, 
Nueva Zelanda, Australia). En el momento de escribir 
esta revisión, la Argentina no cuenta con normativa ofi-
cial. No obstante, presenta iniciativas privadas de aloja-
miento grupal a partir del día 28-35 postservicio. 

El informe de la Autoridad Europea de Seguridad Ali-
mentaria (EFSA por sus siglas en inglés, 2022) indica 

diversos compromisos sobre el bienestar que deben 
afrontar las cerdas durante la gestación. El alojamiento 
en jaula compromete la libertad de movimiento y con-
lleva a problemas de descanso debido a la dificultad en 
la alternancia de posturas. Asimismo, este sistema y el 
alojamiento grupal presentan efectos relacionados con 
el hambre prolongada, el estrés grupal y, salvo que a las 
cerdas en grupo se les brinde material de enriqueci-
miento, la imposibilidad de presentar el comportamien-
to exploratorio. Aunque ambos alojamientos compro-
meten la salud de las cerdas a través de la presencia de 
lesiones y cojeras, el informe refiere que es más rele-
vante en las cerdas en grupo, debido a las interacciones 
más vigorosas que suelen producirse al momento del 
acceso a los comederos y/o el momento en que se esta-
blecen las jerarquías. Otro aspecto relevante lo consti-
tuye la restricción alimenticia cuantitativa. 

En lo referido a la etapa de parto y lactancia, las cer-
das deben afrontar las consecuencias del entorno res-
trictivo y estéril que imposibilita los comportamientos 
naturales de la especie, como así también los trastornos 
locomotores y enfermedades que comprometen la salud. 
Asimismo, el mejoramiento genético ha resultado en un 
incremento de la producción de calor de las cerdas (Bjerg 
et al., 2020), consecuencia del aumento del peso vivo 
(Moustsen et al., 2011), que compromete el bienestar 
debido al estrés por calor que se puede presentar, sobre 
todo en épocas calurosas, en los sistemas confinados 
que no cuentan con suficiente control ambiental. 

En los últimos años, y aun existiendo resultados que 
indican los beneficios, los productores han sido reticen-
tes a alojar a las cerdas en libertad debido a las conse-
cuencias que podría traer en la mortalidad pre destete 
(Kinane et al., 2022). Si bien aún no existe normativa al 
respecto, y los resultados son limitados (Ko et al., 
2022), existe una clara tendencia a limitar el uso a los 
primeros días posparto y a fin de que las cerdas dispon-
gan de recursos que le brinden un mayor bienestar am-
biental, nutricional, comportamental y de salud con 
consecuencias positivas sobre el estado afectivo. Se en-
cuentran disponibles diversas alternativas de alojamien-
tos confinados (Baxter y Edwards, 2021); sin embargo, 
a fines de esta actualización, este trabajo se centra en 
los sistemas de alojamientos en jaulas temporales. 

Además de las preferencias de los consumidores que 
han influenciado la formalización de cambios en la ma-
nera de producir carne de cerdo, existen evidencias 
científicas que indican que el bienestar de las cerdas in-
cide en el desempeño de los cerdos en el ciclo productivo 
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(Tatemoto et al., 2019; Merlot et al., 2022). Las regula-
ciones sobre bienestar animal que moldean la forma de 
producir carne porcina han sido, y serán, el resultado de 
la interacción entre la sociedad, el estado y la industria. 
A fin de establecer cuáles serán los desafíos que deberá 
afrontar el sector porcino, el objetivo de este trabajo ha 
sido identificar las consecuencias más relevantes del 
confinamiento sobre el bienestar de las cerdas repro-
ductoras y brindar una actualización sobre las tenden-
cias futuras.

CERDAS EN SERVICIO Y GESTACIÓN
Alrededor del 80% de las cerdas presentes en una 

granja se encuentran en la etapa de servicio y gesta-
ción. A diferencia de los países en los que existe legisla-
ción respecto del alojamiento grupal, los sistemas con-
finados continúan desarrollándose en jaulas. Su uso 
está relacionado con racionar el consumo de alimento, 
disminuir las peleas al momento del establecimiento de 
las jerarquías, optimizar el trabajo de las personas y 
realizar un uso eficiente del espacio disponible en la 
granja (Bampi et al., 2020). Las dimensiones de las jau-
las (0,60/0,70 m de ancho x 2,10/2,20 m de largo x 
1,10 m de alto) se basan en requisitos de espacio está-
tico. El ancho y el largo, más que la altura, se relacionan 
directamente con la duración y la frecuencia en que las 
cerdas cambian su postura (Anil et al., 2002). Baxter y 
Schwaller (citado en Moustsen et al., 2011) reportaron 
que una cerda de 238 kg requiere un espacio extra al 
dimensionado en la jaula, de 40 cm de ancho y 50 cm 
de largo, para levantarse y acostarse libremente. Moust-
sen et al. (2011) evaluaron el tamaño de 322 cerdas de 
primero a noveno partos al final de la gestación, indi-
cando que el 95% de las cerdas relevadas presentaron 
0,38/0,48 m de ancho (medido en los hombros), 
1,82/2,02 m de largo y una altura de 0,83/0,96 m y 
sugirieron que el tamaño se incrementaba hasta el 
quinto parto. Considerando estos resultados y las di-
mensiones actuales de las jaulas, resulta claro que este 
tipo de alojamiento no suple los requisitos necesarios 
para efectuar los cambios posturales sin limitaciones. 

El espacio limitado no solo conlleva un déficit en la 
facilidad de adoptar cambios que permitan un correcto 
descanso (EFSA, 2022) y la reducción del peso muscular 
y de la fuerza ósea producto de la falta de ejercicio 
(Marchant y Broom, 1996a), sino que, también agrava 
la incapacidad de expresar comportamientos sociales 
propios de la especie. En este sentido, cuando las cer-
das son destetadas, es de esperar que a los cuatro o 

cinco días presenten celo. El confinamiento impide la 
expresión del comportamiento sexual, imposibilitando 
la realización de actividades tales como caminar, inten-
tar montar, montar y manipular con el hocico los flancos 
de otras cerdas. Aunque esta situación no ha sido iden-
tificada como una consecuencia relevante para el bien-
estar por tratarse una frustración en un período corto de 
tiempo, se debe considerar como un estado afectivo ne-
gativo (EFSA, 2022). Asimismo, culminada la lactancia 
y reagrupadas las cerdas en las jaulas, pueden manifes-
tarse agresiones intensas entre compañeras en el mar-
co del restablecimiento de las jerarquías (Barnett et al., 
1991), causando heridas y un estado afectivo negativo 
ante la imposibilidad de huir de esta situación. 

En enero de 2013, y a fin de limitar la restricción de 
espacio durante toda la etapa, la Comunidad Europea 
dispuso el confinamiento grupal a partir del día 28 post 
servicio hasta una semana antes del parto (Directiva 
Europea 2008/120/EC). El alojamiento en jaulas en el 
período previo, se instauró en función del momento en 
el que se lleva a cabo la implantación de los embriones 
(que ocurre entre la segunda y tercera semana postser-
vicio), y el reconocimiento materno de la gestación, a 
fin de que se produzcan las menores pérdidas reproduc-
tivas (Spoolder et al., 2009; EFSA, 2022).

Si bien las gestaciones grupales ofrecen oportunida-
des de movilidad e interacción social (Kranz et al., 
2022), las agresiones derivadas del reagrupamiento de 
cerdas (Verdon et al., 2015), y la competencia por el 
alimento o el espacio para descansar, pueden provocar 
estrés, lesiones y cojeras (Morgan et al., 2018). La or-
ganización de los grupos (estático o dinámico), el siste-
ma de alimentación (semiboxes, estaciones electróni-
cas, jaulas de libre acceso) y el momento del 
agrupamiento influyen en el nivel de agresión de las 
cerdas (Hallowell y Pierdon, 2022). Además, al mayor 
espacio brindado, se deben incorporar barreras visua-
les/físicas que les permitan a las cerdas escapar ante 
las agresiones que pudieran presentarse (Verdon et al., 
2015). 

Aun cuando quedan por resolver aspectos del bienes-
tar de las cerdas en gestaciones grupales, la reciente 
movilización de ciudadanos europeos en pos de dar fin a 
la utilización de jaulas (European Union, 2022) ha pues-
to de manifiesto la necesidad de reevaluar las implican-
cias que tendría reducir el tiempo de alojamiento en jau-
las postservicio. Así, diversos estudios dan cuenta de la 
posibilidad de realizar el agrupamiento postservicio de 
manera temprana (1 a 7 días) o tardía (28 a 35 días). 
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En lo referido al desempeño reproductivo los resultados 
son dispares. Bampi et al. (2020) y Galli et al. (2022) 
indicaron que el agrupamiento de cerdas, primíparas y 
multíparas, en cualquiera de los dos períodos no pre-
sentaba efecto negativo sobre la tasa de parto. En tan-
to, Cunha et al. (2018) concluyeron que el alojamiento 
grupal de cerdas nulíparas a los siete días postservicio 
disminuyó la tasa de parto en contraposición con las 
agrupadas a partir del trigésimo día. En los últimos es-
tudios que analizan el impacto del agrupamiento tem-
prano sobre el tamaño de la camada no se observaron 
disminuciones respecto al agrupamiento tardío (Cunha 
et al., 2018; Bampi et al., 2020; Galli et al., 2022). 

Los trastornos del aparato locomotor constituyen un 
problema de bienestar presente en el sistema confina-
do, cualquiera sea su modalidad. Hallowell y Pierdon 
(2022) indicaron que son la causa más común de des-
carte en cerdas en jaulas (13,7%) y grupos (entre 4,5 y 
16,9%). Las lesiones y/o cojeras generan dolor o ma-
lestar general (Heinonen et al., 2013), reduciendo el ni-
vel de actividad (más tiempo sentadas o acostadas), e 
incrementan las probabilidades de infecciones urogeni-
tales y secreciones vulvares como resultado de la sucie-
dad en la región perianal (Oravainen et al., 2006). El 
origen puede deberse a la falta de higiene del corral 
(suelos resbaladizos), el diseño de pisos deficientes o a 
la falta de cama de paja que proporcionaría una marcha 
más estable (Spoolder et al., 2009) evitando resbalones 
y caídas. Además de las causas mencionadas, en el caso 
de cerdas en grupo, los comportamientos agresivos y 
sexuales pueden generar resbalones, caídas o torcedu-
ras (EFSA, 2022). En estos sistemas, cuando las cerdas 
sienten dolor, presentan menos capacidad de acceso a 
los comederos, siendo esta situación la que agrava, y 
diferencia, la mayor falta de bienestar respecto de los 
sistemas en jaulas. Las consecuencias de un estado de 
salud deficiente inducen a mayores tasas de eliminación 
por muertes o eutanasia, con el consiguiente menor nú-
mero de camadas y mayor proporción de días no pro-
ductivos (Hallowell y Pierdon, 2022).

El momento a partir del cual las cerdas son enviadas 
a los corrales también ha sido motivo de estudio respec-
to a las cojeras y lesiones. Los resultados han sido di-
versos, posiblemente debido a la falta de unificación de 
criterios al momento de la evaluación. Stevens et al. 
(2015) concluyeron que el agrupamiento temprano re-
presentaba un mayor desafío relacionado con la agre-
sión, el estrés y las lesiones en la piel. En concordan-
cia, Knox et al. (2014) encontraron mayor incidencia 

en cojeras por inflamación en las patas y más lesiones 
vulvares. Un estudio más reciente de Cunha et al. 
(2018) observaron más lesiones en la piel y cojeras in-
dependientemente del momento en que se realizó el 
agrupamiento. Debido a la falta de uniformidad en los 
resultados, serán necesarios más estudios que reúnan, 
además del período postservicio, la organización de los 
grupos, los sistemas de alimentación y las líneas gené-
ticas utilizadas, que podrían dar cuenta de susceptibili-
dades particulares al estrés.

En un ambiente natural las cerdas adultas pueden 
pasar poco más del 60% del día realizando un compor-
tamiento exploratorio de búsqueda de alimento (Ber-
nardino et al., 2021). Sin embargo, en los sistemas con-
finados, el diseño utilizado para gestionar los efluentes, 
dificulta su utilización. No obstante, el enriquecimiento 
ambiental permitiría que las cerdas experimenten los 
desafíos físicos y cognitivos que afrontarían en la natu-
raleza (Tatemoto et al., 2019). Estudios recientes indi-
can que la utilización de material de enriquecimiento 
(cama de paja, trozo de roble atados a una cadena y 
pellets de paja de trigo) tuvo efecto sobre la descenden-
cia mejorando la supervivencia de los lechones en las 
primeras 12 h de vida, observándose, en las cerdas, una 
mayor secuencia de lactancia y más contacto con los 
lechones (Merlot et al., 2022). Otro estudio, realizado 
por Tatemoto et al. (2019), indicó una disminución de la 
agresividad en los lechones, una reducción en el com-
portamiento estereotipado (masticar en vacio) y en las 
concentraciones de cortisol de las cerdas alojadas sobre 
una cama de paja.

En adición a la incapacidad de realizar el comporta-
miento de exploración, durante la gestación, las cerdas 
se encuentran bajo un régimen alimenticio restringido 
cuantitativo debido a que los requerimientos nutriciona-
les se ven cubiertos con 2-2,5 kg de alimento día-1 (Na-
tional Research Council, 2012). Incrementar la ingesta 
por encima de estos valores induciría a un mayor peso 
de las cerdas al parto con el consecuente desarrollo de 
problemas de locomoción, pudiendo afectar el desarro-
llo del parto y disminuir la longevidad (Dourmad et al., 
1994). Del mismo modo, la restricción alimenticia du-
rante la gestación, induce a un incremento del consumo 
durante la lactancia contribuyendo a una mejor produc-
ción de leche y desempeño de los lechones, y a un óp-
timo estado corporal al destete que se ve reflejado en 
una pronta expresión del celo. Sin embargo, las cerdas 
presentan un potencial de consumo ad libitum prome-
dio de 5,67 kg día-1 (Read et al., 2020). Es decir que se 
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encuentran consumiendo entre un 44-48% de su capa-
cidad, instaurándose una situación de hambre prolon-
gada. Esta situación lleva a signos tales como aumentos 
en la motivación para alimentarse, excitación y la mani-
festación de comportamientos estereotipados que se 
describen como movimientos repetitivos y sin función 
aparente atribuidos no solo al suministro limitado de 
alimento, sino también a la falta de sustrato de forrajeo 
(Meunier-Salaün et al., 2001). 

Las estereotipias (movimientos involuntarios y repe-
titivos) reportadas han sido morder las barras de la jau-
la, masticar en vacío, comportamiento de hozar (Pan et 
al., 2020), permanecer más tiempo inactivas o redirec-
cionar su comportamiento oral hacia el bebedero 
(D´Earth et al., 2009). Pan et al. (2022) encontraron 
una correlación positiva entre los comportamientos es-
tereotipados y los indicadores fisiológicos, indicando 
que podría estar relacionado con estrés crónico (corti-
sol, Pig-MAP) e inflamación (TNF-α). La restricción ali-
menticia, y la incapacidad de expresar el comporta-
miento de exploración, son aspectos relevantes de la 
falta de bienestar de las cerdas confinadas en jaulas o 
en grupo. La competencia por el acceso al alimento y al 
agua puede incrementarse, derivando en estrés y lesio-
nes por peleas. En estos sistemas es necesario asegurar 
una protección al momento de la alimentación, que per-
mita que todas las cerdas consuman el alimento sufi-
ciente para asegurar una correcta condición corporal. 
Aun cuando el alojamiento grupal supone una mejora 
en cuanto al ambiente restrictivo, la frustración deriva-
da del hambre no ha sido eliminada.

CERDAS EN PARTO Y LACTANCIA 
Durante esta etapa, en los sistemas confinados, la 

cerda y su camada son alojadas en una unidad de par-
to-lactancia. El diseño de la unidad brinda un espacio 
para los lechones y alberga a las cerdas en jaulas (di-
mensiones: 0,60/0,90 m de ancho x 2,0/ 2,10 m de 
largo x 1,0 m de alto). Las cerdas son introducidas en 
estas unidades alrededor de cuatro a siete días previos 
a la fecha probable de parto hasta el destete de los le-
chones (21 a 28 días promedio). En la actualidad, en 
muchos países del mundo, los sistemas confinados con-
tinúan albergando a las cerdas en jaulas durante toda la 
etapa. Los beneficios han sido motivo de estudios que 
indicaban que el menor espacio requerido disminuye los 
costos de inversión (Leonard et al., 2021), promueve un 
ambiente más higiénico debido a la mejor gestión de los 
residuos, aumenta la intervención segura del personal 

al momento del parto y limita los cambios posturales de 
la cerda que causan mortalidad de lechones (Moustsen 
et al., 2013; Glencorse et al., 2019). No obstante, si 
bien su uso se considera altamente rentable (Baxter et 
al., 2018), el alojamiento brindado durante toda la eta-
pa es restrictivo y lo vincula con otros aspectos propios 
del bienestar como lo son la imposibilidad de expresar el 
comportamiento propio de la especie y un estado de 
salud deficiente, que contribuyen a estados afectivos 
negativos (frustración, incomodidad, dolor) y/o estrés.

En el proceso de domesticación de los cerdos, la 
construcción del nido y el hábito de hozar son compor-
tamientos que se han perpetuado. Jensen (1993) indicó 
que se lleva a cabo entre las 12 a 6 h previas al parto y 
se compone de dos patrones. El primero es originado 
por factores internos debidos a cambios hormonales, en 
el cual la cerda hoza y escarba; el segundo se caracte-
riza por la búsqueda y organización del material (ramas, 
paja, pasto), motivado por factores externos tales como 
la temperatura, la comodidad de la ubre o la abundancia 
de material. 

En confinamiento, el piso de las unidades es enreji-
llado de plástico o hierro (“slats”) y permite que los re-
siduos (materia fecal, orina y restos de alimento y/o 
agua) fluyan hacia las fosas que se encuentran debajo, 
a fin de ser conducidos hacia los sistemas de gestión de 
efluentes. Brindar material de enriquecimiento para que 
las cerdas expresen su comportamiento de construcción 
del nido, imposibilita la correcta evacuación de los resi-
duos. Las implicancias negativas que ejerce el entorno 
restrictivo y estéril al parto, y sus consecuencias en la 
lactancia temprana, llevaron a la comunidad científica a 
evaluar las mejoras que se producen en los sistemas 
confinados cuando se brinda un ambiente enriquecido, a 
fin de que las cerdas desarrollen el comportamiento de 
anidación. 

Algunos estudios (Oliviero et al., 2008; Oliviero et 
al., 2010) evaluaron el efecto de brindar material de 
enriquecimiento y espacio sobre los indicadores pro-
ductivos, indicando una menor duración del parto, me-
nor intervalo en la expulsión de los lechones y menor 
número de lechones nacidos muertos respecto de las 
alojadas en jaulas con un ambiente restrictivo y estéril. 
En el mismo sentido, Yun et al. (2014) estudiaron el 
efecto de incrementar el espacio y la cantidad de mate-
rial de enriquecimiento, encontrando que la construc-
ción del nido mejoró el estado metabólico de las cerdas 
y el desarrollo inmunológico de los lechones lactantes 
(altas concentraciones de inmunoglobulina G y M en el 
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calostro), sugiriendo, además, que el material del nido 
puede cubrir el piso mejorando las condiciones de aisla-
miento de los lechones al nacer, contribuyendo con la 
termorregulación y, por tanto, disminuyendo el tiempo 
hasta la primera toma de calostro. El aporte de material 
de anidación (i.e. aserrín, paja, turba, ramas) puede 
contribuir, más que el espacio, en el incremento de las 
concentraciones de oxitocina circulante en el periparto, 
favoreciendo los cambios posturales cuidadosos, la du-
ración promedio de los amamantamientos (Yun et al., 
2013) y una menor comunicación negativa (empujones 
con el hocico, intentos de morder o morder) hacia los 
lechones (Rosvolt et al., 2019). 

Un metanálisis realizado por Glencorse et al. (2019) 
indicó que la mortalidad de lechones era un 14% menos 
probable en jaula que en corrales. Asimismo, los auto-
res mencionan que cuando no se incluyó material de 
enriquecimiento en los corrales, los lechones nacidos 
muertos fueron un 22% menos que los nacidos muertos 
en jaulas. Estos resultados podrían indicar que no solo 
el entorno restrictivo presenta consecuencias negativas 
sobre el bienestar de la cerda y los lechones (mortali-
dad intraparto), sino que también existe una clara inte-
racción con el enriquecimiento del mismo en los mo-
mentos previos y posteriores al parto. Respecto de los 
indicadores fisiológicos de estrés, Oliveiro et al. (2008) 
evaluaron la concentración de cortisol en dos períodos: 
día – 5 a +1 (A) y +2 a +5 (B) sobre 38 cerdas, de las 
cuales, dos semanas antes del parto, 20 fueron alojadas 
en corrales con cama de paja de 7,035 m2 y 18 en jaulas 
de 1,68 m2 sin material de cama. Las diferencias fueron 
significativas en el período B para las cerdas alojadas en 
jaulas, indicando que el parto más prolongado de este 
grupo podría haber sido un factor de estrés adicional 
que continuo durante los primeros días de la lactancia.

En las cuatro horas posteriores a la culminación de la 
construcción del nido, dará comienzo el parto (Algers et 
al. 2007). Si bien constituye un evento común a todas 
las hembras mamíferas, la manera en que transcurre el 
parto en las cerdas generará estrés, disminución del 
consumo de alimento y agua, inconvenientes producti-
vos (disminución de la producción de leche), reproduc-
tivos (fecundidad en el siguiente ciclo) y problemas de 
salud que podrían resultar en la muerte de las cerdas 
(Mainau y Manteca, 2011). El dolor experimentado se 
relaciona a los momentos en que se producen las con-
tracciones uterinas y la expulsión de los lechones (Ison 
et al., 2016). A priori, este dolor podría ser mayor en 
cerdas primíparas debido a la inexperiencia (Mainau y 

Manteca, 2011), no obstante, las cerdas multíparas ex-
perimentarían más dolor derivado de la actividad uteri-
na después del parto (Ison et al., 2018). La bibliografía 
da cuenta de este dolor agudo a través de indicadores 
fisiológicos fiables de lesiones inflamatorias (proteína C 
reactiva y la haptoglobina) que se incrementan en este 
momento (Mainau y Manteca, 2011; Ison et al., 2018). 

Recientemente, se desarrollaron indicadores de com-
portamiento que permitirían una pronta intervención a 
fin de mitigarlo. Así, Navarro et al. (2020) propusieron 
una escala de dolor (0= ausencia; 1= moderado; 2= 
intenso) a través de la evaluación de cinco unidades 
específicas de acción facial (tensión sobre los ojos, án-
gulo del hocico, tensión en el cuello, tensión temporal y 
posición de las orejas, tensión en las mejillas) en 263 
imágenes (de 21 cerdas al parto). Los resultados obte-
nidos demostraron que las expresiones faciales cambian 
según la intensidad del dolor (intenso durante la expul-
sión de los lechones y moderado en el intervalo entre 
nacimientos) e identificaron a la tensión en el cuello 
como una nueva zona de expresión del dolor y, la ten-
sión sobre los ojos (las cerdas abren los ojos por com-
pleto cuanto más dolor sufren) y el ángulo del hocico 
como unidades faciales de muy buena confiabilidad. 

Los cambios de postura y los indicadores putativos 
de dolor (temblor, pierna trasera hacia adelante, ar-
queamiento de la espalda, movimiento de cola y movi-
miento de pierna delantera) constituyen otra manera de 
evaluación. La frecuencia se mantendría alta durante el 
parto y vuelve a los niveles previos a partir de las 24 h 
posparto (Ison et al., 2016). Ison et al. (2018) encon-
traron que todos los indicadores putativos del dolor fue-
ron raros o ausentes antes del parto y que la frecuencia 
de algunos durante el parto (temblor, pierna trasera ha-
cia adelante, arqueamiento de la espalda y el movi-
miento de cola) o en la expulsión de lechones (arquea-
miento de la espalda, movimiento de cola y movimiento 
de pierna delantera) se incrementaron y mantuvieron 
altos hasta las 24 h después del nacimiento del ultimo 
lechón, indicando que el dolor podría persistir más allá 
de la fase de expulsión del lechón y la placenta. 

Finalizado el parto comienza la etapa de lactancia 
cuya duración, en los sistemas confinados, ronda los 21 
a 28 días promedio. Si bien hay resultados que indican 
los beneficios de alojarlas en libertad, los productores 
han sido reticentes a su uso debido a las consecuencias 
que podría traer en la mortalidad pre destete (Kinane et 
al., 2022). Las jaulas temporales han comenzado a im-
plementarse en los últimos años, siendo los resultados 
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limitados (Ko et al., 2022). Si bien aún no hay normati-
va al respecto, existe una clara tendencia a limitar el 
uso de las jaulas permanentes a los primeros días pos-
parto, a fin de que las cerdas dispongan de mayor espa-
cio que le brinde un mejor descanso, iniciar interaccio-
nes sociales con su camada, como así también poder 
expresar un comportamiento de evitación hacia los le-
chones cuando avanza la lactancia y se vuelven más 
exigentes (EFSA, 2022). Debido a ello, y a que la mayo-
ría de las muertes de lechones se producen durante la 
primera semana de vida, no es necesario que las cerdas 
estén confinadas durante el resto de la lactancia (Moust-
sen et al., 2013). Por lo cual se han diseñado jaulas 
temporales, similares a las convencionales, que ofrecen 
un ambiente confortable.

 En consecuencia, y aunque los resultados han sido 
dispares, se llevaron a cabo diversos estudios a fin de 
evaluar el estrés en las cerdas en estos sistemas. Kina-
ne et al. (2022) identificaron una menor puntuación en 
la tinción lagrimal en cerdas en jaulas temporales al 
destete, considerando este aspecto como un indicador 
de menor estrés a partir de la apertura de la jaula al 
cuarto día posparto. No obstante, estos resultados difie-
ren de los encontrados por Ko et al. (2022) quienes no 
vieron alterados los biomarcadores (cortisol y Cromo-
granina A) por el efecto del confinamiento sugiriendo 
que no hubo efecto al momento de confinar o liberar a 
la cerda. Morgan et al. (2021) evaluaron el cortisol en el 
pelo como marcador de estrés crónico y observaron que 
se incrementó en 0,5 pg mg-1 por cada día de inmovili-
zación cuando las cerdas estuvieron en restricciones 
largas (13 a 24 días en jaula). El comportamiento explo-
ratorio (Ko et al., 2022; Goumon et al., 2022) y la inte-
racción con los lechones fue mayor (Illman et al., 2021; 
Ko et al., 2022) y más frecuente por la mañana (Kinane 
et al., 2022) en las jaulas temporales. En efecto, la ma-
yor actividad de las cerdas puede estar relacionada con 
la mayor tendencia a la erosión de las pezuñas, aunque 
esta lesión también está afectada por el tipo de piso al 
que fueron expuestas. Asimismo, cuando se realizó la 
apertura de las jaulas, permanecieron más tiempo acos-
tadas en decúbito ventral respecto de la posición lateral 
(Kinane et al., 2022). Una mayor actividad durante la 
lactancia posiblemente benefició con una locomoción 
menos deteriorada respecto de las que estuvieron con-
finadas. En adición, tampoco disminuyó el peso vivo o la 
condición corporal (Kinane et al., 2022) ni la grasa dor-
sal (Cheon et al., 2022; Kinane et al., 2022). 

En lo referido a los aspectos productivos, algunos 

autores no encontraron diferencias en la apertura de la 
jaula al quinto día (Cheon et al., 2022) o entre el tercer 
y sexto día posparto (Heidinger et al., 2022) en la mor-
talidad por aplastamiento. En cambio, otros autores en-
contraron una mortalidad mayor al tercer día posparto 
durante el verano (Ko et al., 2022) y al séptimo día 
(Chidgey et al., 2016). Si bien los resultados han sido 
dispares, posiblemente debido a los diferentes materia-
les y métodos utilizados, las jaulas temporales parecen 
beneficiosas para reducir la mortalidad neonatal (Gou-
mon et al., 2022). La mortalidad por esta causa es cada 
vez más importante debido a la hiperprolificidad de al-
gunas líneas genéticas, motivo por el cual establecer 
cuál es el día posparto a partir del cual se garantice la 
menor mortalidad por aplastamiento es relevante.

Otro aspecto que compromete el bienestar de las 
cerdas en jaulas durante toda la etapa, y con mayor 
prevalencia durante el verano, es el estrés por calor de-
bido a la imposibilidad de acceder a lugares con pisos 
más húmedos, temperaturas más bajas o mejor circula-
ción de aire fresco y/o la modificación de sus posturas 
con el objetivo de mejorar su capacidad de termorregu-
larse (EFSA, 2022). Esta situación se amplifica debido a 
su baja capacidad de disipación del calor corporal (deri-
vado de la ausencia de glándulas sudoríparas) que los 
lleva a eliminar el calor a través del jadeo (incrementan-
do la frecuencia respiratoria), y a un mayor volumen 
corporal respecto de su superficie. En los últimos años, 
dos situaciones acrecentaron el estrés por calor. Por un 
lado, el cambio climático y las altas temperaturas que, 
en ciertas estaciones del año, superan las condiciones 
necesarias para el confort de los animales (Vilas Boas 
Ribeiro et al., 2018) y por otro las actuales líneas gené-
ticas que fueron seleccionadas en favor de una mayor 
prolificidad y producción láctea, así como también en 
lograr altas tasas de crecimiento y mayor acumulación 
de tejido magro lo que ha llevado a que las cerdas ten-
gan una mayor tasa de producción de calor metabólico 
(Bjerg et al., 2020). 

A medida que las temperaturas ambientales superan 
la zona de confort térmico, 16-20 °C, las cerdas comien-
zan a modificar su comportamiento, disminuyendo o di-
sipando la producción de calor, a fin de mantener su 
homeotermia. Cuando las temperaturas superan los 25 
°C se observó una relación positiva entre la temperatura 
exterior máxima diaria y la mortalidad (Bjerg et al., 
2020), una pérdida de peso corporal de 1,5 kg °C-1 y una 
alteración en el comportamiento postural de las cerdas, 
quienes pasaron más tiempo acostadas (Canaday et al., 
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2013) y una disminución del consumo de alimento de 
148 g día-1 °C-1 de incremento de la temperatura (Vilas 
Boas Ribeiro et al., 2018). La hipoglucemia por falta de 
consumo genera liberación de glucocorticoides que in-
ducen la utilización de reservas corporales a fin de lo-
grar el abastecimiento energético y mantener la homeo-
termia, comprometiendo su estado nutricional. 

La alta demanda de nutrientes para satisfacer las ne-
cesidades de las camadas y el consumo deprimido que 
pueden experimentar las cerdas lactantes, ya sea por 
un incremento de las temperaturas ambientales como 
por factores intrínsecos, pueden comprometer el estado 
corporal disminuyendo la protección que ejerce el paní-
culo adiposo. Esta situación, junto con el descanso pro-
longado en decúbito lateral (Rolandsdotter et al., 2009; 
Herskin et al., 2011), las características físicas de la su-
perficie, el frecuente contacto del cuerpo de la cerda con 
las barras de metal de la jaula (EFSA, 2022) y la presión 
infligida por el piso (Herskin et al., 2011) son causas 
frecuentes de lesiones en los hombros. En efecto, las 
úlceras son causadas por la presión ejercida por el cuer-
po y el suelo, lo que provoca una deficiencia de oxígeno 
en la piel y el tejido subyacente como resultado de una 
presión prolongada (Rolandsdotter et al., 2009). Las le-
siones en los tejidos blandos como el daño en los tegu-
mentos fueron identificadas como aspectos que no con-
tribuyen al bienestar animal (Rolandsdotter et al., 2009) 
y que pueden asociarse con dolor incluso después de su 
curación (Herskin et al., 2011). Con respecto a las coje-
ras, Hallowell y Pierdon (2022) concluyeron que no hubo 
diferencias en los lechones nacidos vivos por camadas 
entre cerdas cojas y sanas, pero sí hubo menos lecho-
nes destetados y una mayor mortalidad por camada. 
Esto puede deberse a que la cojera influye en cambios 
de posturas bruscos o comportamientos inadecuados 
que generan muerte de lechones por aplastamiento.

Además de los problemas de salud mencionados, 
diversas afecciones pueden comprometer la longevi-
dad de las cerdas. Pocos estudios han determinado las 
causas de muerte durante este período. Schewertz et 
al., (2021) evaluaron 132 necropsias de cerdas muer-
tas durante la etapa reproductiva en tres granjas de 
Brasil, e informaron que el 49,3% se produjeron en las 
hembras en maternidad. En cerdas parturientas, las 
causas relevadas fueron prolapso uterino, fallas car-
díacas y prolapso vaginal y rectal. En el caso de las 
fallas cardíacas, las cerdas al parto se vieron más afec-
tadas respecto de las lactantes. Durante la lactancia 

las causas fueron la torsión del lóbulo del hígado, las 
úlceras gástricas y los prolapsos vaginal y rectal. Otro 
estudio, realizado en Dinamarca por Kongsted et al. 
(2021) sobre 10 granjas (datos de 126 cerdas muertas 
en maternidad), indicaron como causas de muerte en 
maternidad los desplazamientos/torsiones de los órga-
nos abdominales (49%), trastornos respiratorios/car-
diovasculares (28%), trastornos reproductivos/urina-
rios (15%), ulcera gástrica hemorrágica (4%) y 
trastornos inflamatorios generalizados (4%). En este 
estudio, el “shock” endotoxemico (i.e. respuesta infla-
matoria sistémica a las toxinas liberadas por bacterias) 
producido por los fetos retenidos en descomposición, 
presentó una alta prevalencia (13%) indicando, que la 
larga duración del parto y el tiempo transcurrido entre la 
última comida y el inicio del parto podría jugar un rol 
importante en el desempeño del mismo. Este concepto 
está en concordancia con Feyera y Theil (2017) quienes 
concluyeron que mantener un estado de energía ade-
cuado durante el parto permite que las cerdas comple-
ten el parto en menos de 4 h, con una menor asistencia 
por parte del personal y una baja tasa de mortalidad de 
lechones. La buena salud de las cerdas reproductoras es 
primordial para mejorar el bienestar, y se traduce en una 
mayor longevidad (Kinane et al., 2022) y en una dismi-
nución de la mortalidad de lechones durante la etapa.

CONCLUSIONES 
Existe evidencia probada que indica que el confina-

miento afecta el bienestar de las cerdas reproductoras. 
Los consumidores tienen un mayor compromiso con las 
condiciones en las cuales se produce carne porcina, y en 
la actualidad el período en que la cerda se encuentra 
confinada en jaulas comienza a adquirir relevancia. Esto 
ha llevado a la comunidad científica a brindar opciones 
a los productores para que puedan hacer frente a esta 
nueva demanda. En efecto, durante la gestación, el 
tiempo en confinamiento en jaulas se ha restringido a 
los primeros 28 días postservicio y la tendencia futura 
es a reducirlo aún más. La misma situación se está ex-
perimentando con las cerdas durante la lactancia, con 
trabajos que comienzan a vislumbrar que posiblemen-
te no sea necesario el confinamiento durante toda la 
etapa. No obstante, los resultados son variados para 
ambas etapas. Se necesitan más estudios para llegar a 
comprobaciones que permitan conducir a un óptimo 
bienestar de las cerdas y los lechones, sin que esto sea 
en detrimento de los resultados económicos. 
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